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San Martín no pertenece a nin- 
gún partido, y por ello es más 
glorioso. Guerrea por un ideal 
superior a las conveniencias de 
rojos o azules. Su ideal es la inde- 
pendencia sudamericana. No sir- 
ve a particulares sino a la Nación, 
Por eso, él es el guía, después de 
la bandera de la Patria. 
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Testamento. 23 de enero de 1844. Paris 


“32 — El sable que me ha acompañado en toda la 
” Guerra de la Independencia de la América del Sud 
” le será entregado al General de la República Argentina, 
” Don Juan Manuel de Rosas, como una prueba de la 
” satisfacción que como argentino he tenido al ver la fir- 
” meza con que ha sostenido el honor de la República 
” contra las injustas pretensiones de los extranjeros que 
” trataban de humillarla”. 


Ir 


Grand-Bourg, 21 de septiembre de 1839. 


(Carta a su gran amigo Gregorio Gómez.) 


“Es con verdadero sentimiento que veo el estado de 
” nuestra desgraciada patria, y lo peor de todo es que no 
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” yeo una vislumbre de que mejore su suerte. Tú conoces 
” mis sentimientos y por consiguiente no puedo aprobar 
” la conducta del General Rosas cuando veo una perse- 
” cución contra los hombres más honrados de nuestro 
” país; por otra parte el asesinato del Dr. Masa me con- 
” vence de que el gobierno de Buenos Aires no se apoya 
” sino en la violencia. Á pesar de esto yo no aprobaré 
” jamás el que ningún hijo del país se una a una nación 
” extranjera para humillar a su patria”. 


O ETC IE E AA E E A E EA AS IS RR IN E E E E TE IT E 


” José de Sn. Martín”. 


(Copiado por el Coronel (R.) Bartolomé Descalzo.) 


Discurso pronunciado por el Coronel (R.) 

Bartolomé Descalzo con motivo del acto realizado 

en el Congreso de la Nación al poner en posesión 

de sus cargos a los miembros del Consejo Su- 

perior del Instituto Nacional Sanmartiniano, el 

Excmo. Sr. Presidente de la Nación, General de 
División Edelmiro J. Farrell 


Excmo. Señor Presidente de la Nación 
Excmo. Señor Vicepresidente de la Nación 
Excmos. Señores Ministros de la Nación 
Eminentísimo Señor Cardenal Primado 
Excelentísimos Señores Embajadores 


Señores Magistrados, Oficiales Superiores, Jefes y oficiales 
de las Instituciones Armadas, 


Señoras y señores: 


Agradezco profundamente las palabras que el Excmo. señor 
Presidente de la Nación ha dedicado al Consejo Superior del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, en las personas de los dis- 
tinguidos e ilustres señores Consejeros. 

En cuanto a los conceptos con que S. E. me favorece, los 
acepto por deber, aunque sin la presuntuosidad de conside- 
rarme acreedor a ellos, y en la convicción de que el señor 
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General Presidente de-la Nación, generoso con su antiguo 
compañero de armas, ha querido estimularme para mi acción 
al frente de tan eminentes Consejeros, que forman la guardia 
de honor de la gloria del Gran Capitán de los Andes, General 
D. José de San Martín, designados por los excelentísimos 
señores Ministros de la Nación y el eminentísimo Cardenal 
Primado, a quienes agradezco tales designaciones en su re- 
presentación. 

Reitero a los señores Generales, Jefes y Oficiales del Ejér- 
cito mi agradecimiento por haberse interesado ante S.E. el 
señor Ministro de Guerra para que yo fuese honrado con esta 
designación, en la cual jamás pensé, porque siempre hice y 
hago una apreciación mucho más inferior de mis merecimien- 
tos para tal distinción. 

Reitero al Excmo. señor Ministro de Guerra, mi agra- 
decimiento por haber aceptado y hecho suyo el generoso 
deseo que he mencionado, en cuya decisión ha influído el 
corazón del Subteniente Perón, engañando a la mente del 
Excmo. señor Ministro respecto a las posibilidades de su viejo 
Capitán. 

Quiera Dios ayudarme, Excmo. señor Ministro de Guerra, 
señores Generales, Jefes y Oficiales, para que mis posibilidades 
se aproximen siquiera a las esperanzas que en mí se depo- 
sitan, poniéndome al servicio del puesto con mi conciencia, 
ya que no puedo ofrecerle ciencia. 

Eminentes e ilustres señores Consejeros: invoco a Dios para 
que toque vuestros corazones y os haga sentir a fondo mis 
primeras palabras al tomar posesión de la presidencia: 

Siento en lo más íntimo de mi alma respetuoso reconoci- 
miento, porque habéis aceptado vuestra designación tan hon- 
rosa, ya en conocimiento de mi presidencia y de la orientación 
que imprimiría al Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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MISION DEL INSTITUTO 


La misión del Instituto, funcionando como Academia de 
Historia Sanmartiniana, no puede ser más honrosa, ni más 
hermosa: 


Ella se divide en dos partes: 


Il. PARTE 


a) Exaltar y difundir la gloria, méritos y virtud varonil 


del Libertador; 


b) Organizar los homenajes populares de su recordación 
y de nuestro reconocimiento, hermanando en argentino 
sentimiento patriótico a pueblo y gobierno sin distin- 
ción alguna; 

c) Reunir el material histórico documental y bibliográfico 
sobre su vida y sus obras, ofreciéndolo a todos los argen- 
tinos y extranjeros que quieran conocer o estudiar la 
gesta sanmartiniana. 


Il. ParTE 


Rectificación pública de todo error que se ponga de 
manifiesto en publicaciones, obras, conferencias, etc., con 
respecto a la verdad histórica sobre la vida del prócer y 
hechos en que intervino. 

El cumplimiento de esta doble misión exige elementos, 
medios y recursos que sólo el Estado dispone, y un valor 
intelectual que este Consejo Superior garantiza. 
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PRECURSORES 


Evocaré a los primeros precursores de nuestra misión: 
Argentinos 
SARMIENTO 


El primer argentino que exaltó y difundió la gloria del 
General San Martín, El Libertador, fué el Civilizador Domingo 
Faustino Sarmiento. 

Maestro de los maestros, escribió en Valparaíso, en el 
diario El Mercurio, el 11 de febrero del año 1841, una hermosa 
y encendida narración de la batalla de Chacabuco, en un 
artículo que tituló: “12 de Febrero de 1817”, y en el cual 
“increpaba a la Nación su ingratitud para los libertadores”. 
Más tarde explicó con claridad el porqué de la sorpresa de 
Cancha Rayada, en un brillante artículo al cual tituló: “Los 
dieciocho días en Chile”, y el 5 de abril del mismo año narró 
la batalla decisiva de Maypú. | 

Como este eminente ciudadano amó tanto a las Instituciones 
Armadas, que al llegar a la Presidencia de la Nación fundó 
la Escuela Naval y el Colegio Militar, para que aquellas ins- 
tituciones pudieran tener un día oficiales cultos, eligió como 
seudónimo para glorificar al Libertador, el de Teniente de 
Artillería, lo cual llenará de patriótica y conmovida satisfac- 
ción militar a nuestros jóvenes oficiales. 

El 1% de julio de 1847, en París, D. Domingo Faustino 
Sarmiento, al exaltar la gloria, mérito y virtud del Gran Ca- 
pitán de los Andes en su discurso de recepción en el Instituto 
Histórico de Francia, fué el primer argentino que difundió 
en Europa la personalidad moral de nuestro Prócer Máximo. 
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Sarmiento, nuestro primer precursor, fué realmente “un 
sanjuanino en Buenos Aires, un porteño en San Juan y un 
argentino en todas partes”. 

D. Domingo Faustino Sarmiento fué el primer argentino 
que lanzó la idea de erigir en Buenos Aires la Estatua Sud- 
americana del General San Martín, la cual es originaria del 
eminente y muy querido ciudadano historiador chileno D. Ben- 
jamín Vicuña Mackenna. 

Finalmente, el 28 de mayo de 1880, siendo D. Domingo 
Faustino Sarmiento Coronel Mayor del Ejército, grado equi- 
valente a General de Brigada, el cual alcanzó ascendiendo 
desde Subteniente, grado a grado, le toca recibir los restos 
sagrados del más grande de los grandes argentinos en nombre 
de las Instituciones Armadas. 

Debe haber sido muy grato a los manes del Libertador, 
que sus restos hayan sido recibidos en tierra Patria por el 
Civilizador. 

Señores miembros del Consejo Superior: Sarmiento es el 
primer precursor de nuestra misión en el Instituto Nacional 
Sanmartiniano, y, por eso, debe ocujrar en nuestros corazones 
un lugar de predilección y, en nuestra sede, su retrato tendrá 
un lugar de preferencia, porque eso alegrará, sin duda, a los 
manes de San Martín y a los argentinos que visiten la Casa 
del Prócer. 


MITRE 


El primer ciudadano argentino que estudió a fondo la vida 
del Libertador y la relacionó íntimamente con la emancipa- 
ción sudamericana, fué el Patriarca de los historiadores ar- 
gentinos, el Teniente General D. Bartolomé Mitre, quien tituló 
a su profundo y medular estudio, que es un monumento 


histórico: Historia de San Martín y de la Emancipación Sud- 
americana. Bien podría llamarse Fuente de la Historia de San 
Martín, porque a ella han ido a beber los más prestigiosos y 
doctos historiadores, y, también, los que hemos querido rendir 
homenaje de recordación y reconocimiento al Libertador, auto- 
rizándonos en los estudios documentados de la obra maestra 
del ilustre Maestro Historiador, escrita ante el “tribunal de su 
conciencia” (1). : 

Ella contempla todo lo aparecido en libros, folletos, perió- 
dicos, papeles sueltos e impresos que al General San Martín 
se refieren, hasta el año 1887: diez mil documentos manus- 
critos; cuatro mil carpetas o expedientes del Archivo General 
de la Nación; varias memorias de contemporáneos y archivos 
importantísimos. Todo esto y muchísimo más está dicho en el 
prólogo de esta obra histórica cumbre, la mejor, la fundamen- 
tal, aun no superada, y que todos los argentinos deben leer 
para conocer a fondo la vida del General D. José de San Martín. 

El Teniente General D. Bartolomé Mitre inauguró el 13 de 
julio de 1862 la primera Estatua Sudamericana de San Martín, 
en Buenos Aires, pronunciando un discurso que llenó el alma 
argentina de recuerdo agradecido al más grande de sus gran- 
des ciudadanos, cuyos restos mortales aun estaban en Brunoy 
(Francia). 

Por todo esto, el Teniente General D. Bartolomé Mitre 
debe tener en el corazón de todo argentino y, especialmente, 
de los sanmartinianos, un lugar preferente, y su figura prócer 
la tendrá igualmente en la sede del Instituto Nacional San- 
martiniano, Casa del Prócer Máximo, de quien él es el máximo 
historiador. 


(1) Pertenece al Teniente General Bartolomé Mitre. 
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URQUIZA 


El primer argentino que, como gobernante, decretó honores 
y homenajes al General D. José de San Martín, fué el Capitán 
General D. Justo José de Urquiza, quien por razones históricas 
de orden y de importancia muy superiores a las mencionadas, 
tiene derechos adquiridos a la primera fila entre los grandes 
argentinos, y a recibir el homenaje agradecido de la genera- 
ción actual, consagrado prócer por la historia después de Ca- 
seros y de la Constitución. Pero, por lo primeramente dicho, 
debe tener preferencia en el corazón de los sanmartinianos, y 
en nuestra sede, su figura, con la de Sarmiento y Mitre, for- 
marán la galería de los primeros precursores argentinos de la 
misión del Instituto Nacional Sanmartiniano; y, también, la del 
más joven de los Presidentes de la Nación, doctor D. Nicolás 
Avellaneda, que nos trajo los restos sagrados del Libertador. 

Evocaré a nuestros primeros 


Precursores extranjeros 


GARCÍA DEL Río - Paz SoLDÁN - BENJAMÍN VICUÑA 
MACKENNA » BARROS ÁRANA 


El primer extranjero que exaltó y difundió la gloria y 
mérito del General San Martín, fué su admirador Juan García 
del Río, quien le había acompañado lealmente como Ministro 
durante su protectorado del Perú. Escribió la biografía del 
Libertador en Londres el año 1823. 

Le sigue D. Mariano Felipe Paz Soldán, eminente político 
e historiador peruano que escribió en 1854, dedicados a su 
hijo: Apuntamientos para la Historia del Perú Independiente, 
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que abarca la década 1819-1829, y en 1865 escribió su gran 
obra histórica: Historia del Perú Independiente, cuyo primer 
período 1819-1822 trata ampliamente la actuación del Liber- 
tador en el Perú. 

Quien lo hizo en forma más completa, brillante y documen- 
tada, fué el eminente ciudadano historiador chileno D. Ben- 
jamín Vicuña Mackenna, a quien pertenece la idea de la 
Estatua Sudamericana del General D. José de San Martín, 
lanzada el 9 de diciembre de 1856 en Santiago de Chile. 

El General San Martín era un americano de alma. Su ideal 
fué concreto: la independencia americana. Ámaba a su Patria 
como a la propia madre, y a América como a la madre común. 
Su política, según él mismo lo dijo: “fué la de mirar a todos 
los Estados americanos, en que las fuerzas de mi mando pe- 
netraron, como Estados hermanos interesados todos en un santo 
y mismo fin”. 

Merece el General San Martín, por americano, su Estatua 
Sudamericana tal cual la concibiera su eminente autor; así 
“...su erguido caballo trepa la última roca que corona la cima 
de los Andes, y el jinete lo detiene, y fijos sus ojos con intenso 
poderío, y extendiendo el brazo hacia adelante, la frente ra- 
diosa de inspiración, saluda a Chile que viene a rescatar. ..”. 

Don Benjamín Vicuña Mackenna es realmente un sanmar- 
tiniano. También él merece la Estatua Sudamericana, porque 
es un eminente americano nacido en Chile. 

Síguele cronológicamente D. Diego Barros Arana, quien es 
el par del Teniente General Mitre en su Patria, porque es el 
Patriarca de los historiadores chilenos. 

Estos son, pues, los primeros precursores extranjeros de 
nuestra misión de exaltar y difundir la gloria, méritos y virtud 


del Libertador General José de San Martín. 
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CONSTITUCION DEL CONSEJO SUPERIOR DEL 
INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


El pueblo argentino aplaudirá sin reservas al Gobierno 
de la Nación por haber constituído este Consejo Superior total 
y absolutamente fuera de la órbita política, con personalidades 
destacadas y prestigiosas en las respectivas esferas de su actua- 
ción, larga para algunos ya doctos famosos, en la plenitud de 
su vida productiva, honrada y limpia. Maestros de la historia 
y de las letras. 

Otros en la hermosa media edad, más del lado de la ju- 
ventud que de la madurez, valiosos elementos de reemplazo, 
que aseguran un brillante porvenir. 

Todos con sus mentes frescas y sanas, con ansias de trabajar 
con lealtad, patrióticamente y, especialmente, en forma veraz 
en la historia patria para los argentinos del presente y del 
porvenir. 

Existe en este Consejo Superior unidad de pensamiento 
respecto a la historia patria, lo cual garantiza al pueblo ar- 
gentino y a su gobierno la orientación del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, como celoso y fiel guardián de la sagrada 
memoria, de la vida y de la justa interpretación de los actos 
del Libertador. 

Los señores Consejeros profesan, como San Martín, la reli- 
gión católica; son republicanos de ley; repudian la conquista 
y a los conquistadores, a los tiranos y a la tiranía, como el 
Libertador, que no sólo no justificó, sino que siempre censuró 
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con profundo dolor a la que ensombreció veinte años a la 
Patria, atrasándola en un siglo (2). 

La representación militar de este Consejo Superior está 
constituída por las más altas autoridades que dirigen la ins- 
trucción superior de las Instituciones Armadas, por Oficiales 
superiores y Jefes en actividad o en retiro de un máximo 
prestigio moral e intelectual, y por las autoridades religiosas 
superiores del Ejército, la Marina y la Aviación. 

La representación civil está constituída: 

Por ilustres doctos de la historia y de las letras, que enseñan 
a los jóvenes universitarios y a quienes la opinión pública 
ya ha aplaudido y homenajeado. 

Por ilustres profesores de historia de los colegios naciona- 
les y escuelas normales. 

Por destacados periodistas, escritores y conferencistas que 
realizan sus tareas en medio del aplauso y reconocimiento 
público. 

Por profesores normales que enseñan en la escuela ele- 
mental a los niños, lo que vale decir, a la mayoría del pueblo 
argentino futuro, que no tendrá la suerte de escuchar a los 
doctos, lo cual generalmente se olvida, olvidándose, en con- 
secuencia, el valor preponderante del maestro normal en la 
formación del futuro ciudadano argentino. 

La representación de la Curia Eclesiástica la constituyen 
los Mlustrísimos y Reverendísimos señores Obispo de Mercedes 
y Obispo Auxiliar de La Plata, prez de nuestro clero, pares 
en su autoridad moral e intelectual, quienes integran este 
Consejo Superior coronándolo con su austeridad religiosa. 

Siento bien, en lo más íntimo de mi alma cristiana, el honor 
que para mí — ex alumno de Don Bosco —. comporta esta 
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(2) Ver pág. 2 Rojos y Azules. 


12 


delegación, y evocaré para los Ilustrísimos y Reverendísimos 
Prelados, la hermosa figura guerrera del Gran Capitán, pre- 
sentando personalmente en el Altar Mayor de la Iglesia Cató- 
lica, para ser bendecida, la Bandera del Ejército de los Andes. 


La bendición de la Bandera 


Tenía San Martín la sencillez para la gracia, y una modestia 
llena de llaneza para soportar la fama y la gloria. 

Llegado el momento solemne, avanzó con su talante gue- 
rrero y su paso inconfundible. Tomó la bandeja donde estaba 
la Bandera en el Altar Mayor, dió frente al Sacerdote, y en 
señal de profundo respeto a su sagrado ministerio, tomó la 
posición militar y le saludó con reverencia, y estirando ambos 
brazos le presentó la Bandera para que la bendijera. 

Y como el Ejército, representado por sus Jefes y Oficiales, 
había elegido su Generala a la Virgen del Carmen de Cuyo, el. 
Comandante en Jefe, personalmente, puso en la mano de ella 
su bastón de mando. En seguida se hincó y bajó su cabeza 
cristiana ya gloriosa, la cual levantaba airosa y gallarda, altiva 
y valiente ante el fuego enemigo, el peligro y la muerte. 

Bajó su cabeza cristiana para pedir a la Virgen por la 
Nación y por su Ejército, por las madres y por las esposas, 
por los hijos y las novias; porque el Libertador, como el 
Soldado Desconocido, Héroe Anónimo, jamás pidieron nada 
para sí y se dieron por entero a la Patria. 
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AL PUEBLO DE LA REPUBLICA 


Los argentinos más representativos por su prestigio moral; 
los más representativos por su ilustración; las masas ciuda- 
danas cultas y la laboriosa, son todos sanmartinianos de corazón 
y de conciencia, y serán sanmartinianos con nosotros en la 
acción, porque vamos a realizar la honrosísima misión de en- 
cauzar este gran sentimiento nacional absolutamente sin cone- 
xión con intereses políticos o personales, y no sólo invitamos, 
sino que llamamos, convocamos a todos (3), para cumplir con 
el deber de gratitud nacional, de difundir la gloria del Li- 
bertador; de dar calor popular a los homenajes que argentinos 
y extranjeros le tributen; de rectificar públicamente todo error 
histórico involuntario o intencionado sobre la obra o actos 
aislados del Prócer, en la década heroica o en la ancianidad, 
que desoriente la verdad histórica, confundiendo el sentimiento 
argentino con falsas deducciones, que disminuyen la persona- 
lidad del Prócer Máximo. 

En el caso del sable glorioso del Libertador, a la luz de 
los documentos que serán difundidos profusamente para to- 
dos los argentinos y buenos extranjeros que comparten nuestra 
vida, conforme al conocimiento que de los sucesos él tenía en 
1844, ya anciano, al redactar en París su testamento dispuso 
que le entregasen su sable “al General de la República Argen- 
tina don Juan Manuel de Rosas, como una prueba de la satis- 


(3) Se darán directivas sobre filiales para obtener unidad de propósitos y orientación. 


14 


facción que, como argentino, he tenido (son sus palabras) al 
ver la firmeza con que ha sostenido el honor de la República 
contra las injustas pretensiones de los extranjeros que trata- 
ban de humillarla”. 

Con tal actitud del tirano, todos los argentinos estamos de 
acuerdo, como lo estaríamos si el caso se repitiese, porque no 
tenemos voluntad para conquistar y carecemos en absoluto de 
disposición servil para ser conquistados, y reaccionamos con 
indignación argentina ante el invasor, cualesquiera que sean 
las formas y los medios de que él se valga para realizarla; 
pero, a la luz de la historia patria, eso no justifica su san- 
grienta tiranía ni el trágico festín de la mazorca, todo lo cual 
el General San Martín no sólo no justificó jamás, sino que 
censuró horrorizado (4), como a la guerra civil, que trae la 
anarquía, cuyas consecuencias más frecuentes son las de pro- 
ducir un tirano (Carta a F. Rivera). 

Eso dijo San Martín — son exactamente sus palabras — 
porque él es el representante excelso del verdadero sentimiento 
nacional argentino, puro, sano, limpio, constructivo, sin mor- 
bosidades ni desplantes perturbadores e irritantes, que cons- 
piran contra la Nación en su paz interna y en su prestigio 
en el exterior. 


>. E 


Y como convoco a los argentinos y buenos extranjeros que 
comparten nuestra vida, a rodear la figura de nuestro Prócer 
Máximo, diré lo que él representa en el orden de las institu- 
ciones de la Nación, autorizándome con el pensamiento pro- 
fundo e insospechable de quien penetrara con la agudeza 
superior de su talento, la vida ejemplar de San Martín, y 


(4) Ver pág. 2 Rojos y Azules. 
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cuya voz fuera tantas veces escuchada con respeto en el re- 
cinto de la Cámara de Senadores, don Joaquín V. González: 

“He dicho muchas veces y me confirma cada hora de mis 
meditaciones, que el General San Martín, con su conducta al 
frente de su ejército, en presencia y en función gubernante 
de sus pueblos libertados y por las breves y sentenciosas pa- 
labras de sus documentos oficiales, es el verdadero Padre de 
la democracia en Sudamérica” (Estudios Históricos Argenti- 
nos, pág. 96). 


Porque San Martín es el primer soldado de la Libertad 
que da lustre y honor a las armas argentinas; porque es ante 
todo un republicano; porque es el verdadero Padre de la 
democracia en Sudamérica; porque se elevó a la más alta 
cumbre moral en su vida pública y privada, de la cual no 
descendió jamás, él es el guía después de la Bandera de la 
Patria, la cual es el símbolo sacrosanto de la soberanía na- 
cional, a cuyo alrededor deben reunirse todos los argentinos 
cuando la Nación lo reclame (5). 

Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha de estar 
representado por alguna figura del pasado, esa figura es in- 
discutible a la luz de la historia, y los argentinos no deben dis- 
cutirla: es la del más grande de los grandes argentinos, General 
Don José de San Martín. 


(5) Decrero. - Lima, 21 de octubre de 1819. ...“La Bandera es el símbolo de una 
nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”. 
“San Martin”. 
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El autor dedica este folleto especial- 
mente a los Señores Jefes y Oficiales de 
las" Instituciones Armadas y Magisterio. 


BArTOLOMÉ DeEscALZO 
CORONEL (R) 
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Mausoleo de San Martín, erigido en la Catedral de Buenos Aire 


¡SAN MARTIN! 


, ¡No morirá tu nombre! 
Ni dejará de resonar un día 


nu. ...» A EC 


Mientras haya en los Andes una roca 
Y un cóndor en su cúspide bravía. 
OLEGARIO Y. ANDRADE 
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